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L A UNION Ó EL SUICIDIO. 

^ 0 era necesario que la fuerza 
de los hechos viniera á hacer de 
suprema necesidad esta idea. 

Siempre y e n todas épocas, desde 
la revolución de Setiembre, en que 
se virV desgraciadamente á ciertos 
partidos de orden en una actitud 
exaltada que no les era propia, 
siempre, repetimos, hemos procla
mado la noble unión de todo el 
que desee vivamente paz y reposo 
para E s p a ñ a . 

Hoy vio es solo ya puramente de 
conveniencia y de sumo bien esta 
unión, sino que es el medio se
guró, á que acogidos los partidos 
políticos, que no hayan todavía 
perdido su instinto salvador, po-, 
drán librarse de su inminente y 

' desastrosa muerte. 

España necesita ya grandes sa-
•críficios, para poder reconstruir 
lo que la revolución ba demolido. 

Con la soberbia de los unos y 
con la indiferencia excesivamente 
criminal de los otros no podremos-y^ 
ver levantada esta sociedad de su 
postración, y acaso, acaso, no pue
da ser tiempo cuando la revolu
ción no deje piedra .̂ obre piedi^a 
de tanta grandeza como admiró 
España en su gloriosa historia. 

¿Oué os detiene ya hombres de 
orden? Vosotros los que, ciegos 
no podéis prete; der la ruina de 
España. 

La prensa toda clama muy alto 
para que se deje entender la voz 
del patritímismo entre las clases 
conservadoras, para quienes no bay 
mas que una y segura salvación. 

Si principiáis recordando di
vergencias de origen ó de p i d n c i -
pios ante el peligro común, seria 
tanto, cotno detenet'se a discutir 
sobre el medio de sofocar el fuego 
que ya prendido en vuestra casa 
no h a de parar hasta reducirla á 
cenizas sino le ponéis fin. 

Pero si es vuestra unión tan 
noble, como lo es la idea de hacer 
el bien librando ya á esta nación 
de su última degradación, no po

déis vacilar que llenareis una gran 
misión, y tendi^eis vencidaí;. lasma-
yor'es dificultades que hoy son :ípa-
rentes y mañana caerán ante la 
fuerza de vuestra justicia. 

España tiene demostrado bien 
palpablemente que no os revolu
cionaria, ni acoge en su seno los 
principios disolventes quo hacen 
de una sociedad una anarquía con-
títuia; España es, aunque meridio
nal y vehemente en sus concep
ciones, propensa al orden y al 
quietismo, buscando en sus insti
tuciones tradicionales el ancora á 
que se acoge en dias de tormen
ta; pero aunque de hecho se con
cediera que España fué revolucio
naria, desde Cádiz y Aleolea, aun
que esto pudiera concederse, hay 
que convenir por todos los hombres 
de buena fé quo la revolución tocaá 
su íin, que su ensayo desolador re-
clarna la unión de todo español, 
sea c u a l q u i e r a s u procedencia;, y 
asi como fué salvadora la idea de 
independencia, en el comienzo de 
nuestro siglo, sean ahora la unión 
y el antirevolucionarismo la ense
ña también salvadora que dé á 
España su merecido valer, su glo-
sloso renombre. 

El ensayo de la república, á que 
los partidos-- conservadores no se 
v.'iponian, mientras los hombros del 
11 de Febrero hubieran respetado 
el resto de legalidad que sintetiza
ba la comisión, el ensayo no ha 
podido ser mas fecundo cu lec
ciones sapientísimas para las cla
ses consoi^vadovas. 

Ahí tenéis correspondida vues
tra benevolencia.ofreciendo la mas 
omnímoda libertad en las eleccio
nes, y siendo estas, como dicen 
los mismos periódicos republica
nos, las que mayores coaciones y 
amaños prohijaron. 

Pero aun hay mas, que puede 
servir de punto de partida para 
los hombres honrados que no son 
revolucionarios. 

Los republicanos, se odian, se 
dividen mas cada día, y no ha de 
tardar demasiado la lucha en que 
se disputen el ser mas revolucio
na idos. 

Ahora bien; si siempre era de 
CGi ivon ionc ia y de suma importan
c i a la unión con.servadora; si ya 
no hay intereses creados á l a som
bra de la revolución de Setiembre; 

si los partidos monárquicos ofre
cieron su sangre defendiendo una 
dinastía que á todos iguala en 
amor; si los hechos ban venido á 
demostrar que los moderados, unio
nistas y progresistas históricos no 
pueden ser otra cosa, que lo que 
fueron horirosametite en los dias 
de su prosperidad; sí los republi
canos desunidos hoy y aborreci
dos recíprocamente mañana entre 
ellos, viven en la esfera del po
der y del mando por el retrai
miento conservador. 

Si todo esto y algo mas os una 
verdad demostrada, evidentísima 
y de sentido común. 

¿Hasta cuando, partido conser
vador, has de permanecer en esa 
inercia, no dando señales de tu 
invencible poderío? 

Unido ya lo estás, ya lo sé, y el 
triunfo es cierto para los quese aco
jan á tu bandera; pero no hay que 
echarla vista atrás sino para ase
gurarse en la necesidad de la com
pleta unión. 

Hoy ó nunca. Con tu unión la 
victoria de tus principios y de tus 
ideas, que son la unidad nacional 
y el orden; con tus discordias ol 
suicidio seguro, y con él la anar
quía y la disolución. 

Figueras y Castelar, por si los 
intransigentes les despiden, éstan-
se preparando con el anuncio que 
dejarán el poder. 

Hemos de ver á los gubernamen
tales republicanos medidos con la 
misma vara que ellos midieron á 
los radicales, sus progenitores, el 
día 23 de Abril. 

Para hoy se anunciaba la mas 
gorda de la federal. 

Dicen « L a Política Europea:» 
«Los pormenores que han llega

do sobre los sucesos ocurridos en 
Bethleem, les dan tnas gravedad 
que la que al principio se los atri
buyó. Segun estas versiones, ol 25. 
do Abril unos doscientos griegosi 
armados de rovolvers y sables y 
aun de fusiles, invadieron el San
tuario de Santa Helena: atropolla-
ron á los sacerdotes latinos que 
estaban orando, saquearon la gru
ta, demolieron el altar, se lleva
ron los objetos del culto latino y 
basta la tapicería francesa, pues
ta bace un mes por los Gobiernos 
Francés y Otomano reunidos. Ocho 
religiosos franciscanos han sido 
heridos. 

Han protestado los representan
tes extrangeros y la Sublime Puer
ta Jia noyjbrado un Comisario es
pecial encargado de hacer averi
guaciones sobre este escandaloso 
atentado.» 

En la sección quo dedica «El 
Períódico para Todos» á historiar 
los hechos de la insurrección car
lista dice, que como resultado de 
la acción de Eraul habia ascen
dido D Carlos á teniente general 
y á mariscal de campo respectiva
mente á Dorregarray y á Olio. 

Parece ser verdad el contrato de 
la compañía de ferro-carril del 
Norte con los carlistas, y cuando 
se espeiaba, dice el colega, la ter
minación de la guerra civil, pare
ce que toma mas incremento y 
mayores proporciones. 

Si de algunos de los partidos 
extremos que se disputan ol poder 
creyéramos esperar el bien de Es
paña, no lamentaríamos tanto los 
desastres de una guerra fratricida; 
poro somos consecuentes en nues
tros principios políticos; ni repu
blicanos, ni carlistas son los lla
mados á dar España su apetecida 
tranquilidad. 

Con insistencia se aseguraba que 
algunos oficiales del Cuerpo de Ar
tillería se habian íncorimrado á las 
filas carlistas. 

Está desmentida la noticia, si 
bien podria temerse alguna cosa, I 
por lo injústatnente que ha sido 
tratado tan distinguido cuerpo. | 

No es indignación ya lo quepro-
duce en ol cristiano corazón del 
pueblo español, sino algo de hor- i 
ror unido á la necesidad de po
ner termino á tanta depravación. 

En la provincia de Ronda, y en 
uno do sus pueblos, Benaojan, se 
ha cometido por unos desgracia
dos un sacrilego hecho que de
muestra perversidad y dureza de 
corazón. 


